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p,don Griego eS el responsable de los colecciones Iberoon1ericano y México Americano de lo 
Biblioteca de lo UniversidCld de Stonforcl, odemós de bibliógrafo y especiCllistCl en literatura en lenguo 
costellona. 
Es miembro octivo de diversos osociaciones bibliotecarios y autor de un gran número de 
publicaciones En los últimos Cirios ho participado en difere�tes foros y encuentros sobre los 
característicos de los nuevos usuarios de los bibliotecas . 
El seriar Griego también es un activista que trobo¡o paro que lo literatura de temático queer igoys, 
lesbianas y iransexuoles) escrito en castellano tengo representación en los bibliotecas públicos de EE. 
UU. 
El jUeves 19 de junio de 2008 se celebró en lo Biblioteca Histórico "Marqués de VoldeciÍlo" uno 

.......... Jornada sobre 'lecturo y bibliotecas universitarios". El acto estuvo coorganizodo por lo SEDIC, lo 
Biblioteca de lo Universidad Complutense, lo Emba¡ado Americano y lo revisto EOUCAClON y 

8IBU.:JTECA los 'presentaciones se pueden consultar en: 
http://www.ucm.es/BUCM/biblioteca/24095.php 
Adan Griego ero uno de los participonles y, unos días antes, accedió o conversar con nosotros sobre 
ternos que luego expuso en lo meso redondo. Gracias o su gentileza, reproducimos un documento 
con los citos y comentarios que hocen referencia o su participación en lo Jornada y que ilustran esto 
entrevista. 
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• EN PRIMERA PERSONA 

CID ¿Cómo definiria a los nativos di­
gitales? Y, sobre todo ¿qué traen de 
nuevo al panorama de los usuarios 
de bibliotecas? Porque en las biblio­
tecas, especialmente en las acadé­
micas, hay costumbre de recibir 
cada año a usuarios jóvenes que se 
acercan a nuestros servicios con 
nuevas actitudes. ¿Hasta qué punto 
los nativos digitales suponen una 
ruptura con respecto a lo que hemos 
vivido hasta ahora? 

A ver, aquí hay varias preguntas. En 

primer lugar estaría la definición de nativo 
digital. Podríamos acudir a lo que comenta 
Marc Prensky en su artículo "Digital nati­
ves versus digital inmigrants" o a las opi­
niones de Richard T. Sweeney, director de 
la Robert W. Van Houten library del New 
Jersey Institute of Technology. Este último 
tiene un enfoque que se acerca más a 
nuestro campo de interés, puesto que es 
bibliotecario, mientras que el señor 

Prensky está más relacionado con el 
mundo de los juegos de ordenador y los 
vídeo-juegos. Pero ambos coinciden en 
definir un perfil de personas que ha nacido 
después de 1980 y que han pasado más 
de diez mil horas con juegos de vídeo, 
unas veinte mil horas mirando la televisión 
y menos de cinco mil horas leyendo. Están 
menos acostumbrados a leer y más enfo­
cados hacia todo lo audiovisual. Además, 
su costumbre es buscarlo todo en Internet. 

Cuando este grupo de usuarios llega a 
nuestras bibliotecas, nos presenta un de­
safío totalmente distinto a lo que estamos 
acostumbrados. No ven la biblioteca como 
la puerta hacia la información sino como 
una alternativa más, y no necesariamente 
la más interesante. Es decir, la biblioteca 
deja de ser el corazón de la universidad y 
se convierte en algo secundario. . .  casi 

marginal. 
Debemos tener en cuenta que los nati­

vos digitales son más o menos unos 
ochenta millones dentro de la población 
de EE. UU. Pero además, son los que se 
convertirán en los investigadores del fu­

turo. 
En resumen, yo diría que sí que hay 

una ruptura y lo he notado con los alum­
nos que tengo donde trabajo, en una bi­
blioteca académica que tiene un programa 
de Alfabetización Informacional. 
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<ID O sea que usted ve una umon 
clara entre la Information Literacy 
y la respuesta a las necesidades de 
los nativos digitales. 

Desde luego que sí. Por ejemplo, una 

de las características es que leen poco, y, 
cuando lo hacen, muy a menudo es direc­
tamente en el ordenador. La información 
que manejan es la que encuentran en la 
web (esto casi siempre se reduce a lo que 
encuentran en Google) y si no está allí, 
dan por sentado que no existe. 

En el último año he tratado con unos 
doscientos alumnos de distintos niveles, en 
inglés y en español, y cuando los traigo a 
la biblioteca, hacemos una visita guiada 
viendo las distintas zonas y servicios. 
Cuando visitamos la sección de publica­
ciones periódicas me doy cuenta de que 
para ellos es un gran descubrimiento ver 
que seguimos comprando periódicos en 
formato impreso. Esa experiencia para 
ellos es totalmente ajena y yo hago mi 
propia encuesta, que no es muy científica 
pero si muy significativa, ¿cuántos leen el 
periódico en versión impresa?: menos del 
10%. 

De alguna manera esto ha hecho que 
algunas suscripciones en papel de diarios 
(que no solamente cuestan mucho, sino 
que casi no se consultan) se hayan cance­

lado y se hayan sustituido por versiones di­
gitales y bases de datos que incluyen esa 
misma información. Nuestros usuarios 
están, cada vez más, fuera de la biblioteca. 
No sólo acuden a otros sitios para buscar 
información (mayoritariamente a los bus­
cadores en Internet) sino que cuando utili­
zan los recursos de la biblioteca, lo hacen 
desde fuera de la misma. Se conectan 
desde casa, o desde otros lugares del cam­
pus, para buscar qué tenemos que sea ac­

cesible de forma electrónica. Ellos han 
crecido con la mentalidad del "aquí y 

ahora" y exigen una atención de lo que 
nosotros llamamos 7 x 24, 7 días a la se­
mana las 24 horas del día. Eso, al fin y al 
cabo, es lo que les ofrecen los buscadores 
a los que están acostumbrados. 

En la biblioteca en la que trabajo, en la 

Universidad de Stanford, tenemos, como 
le he dicho, un programa de Alfabetiza­
ción Informacional para llegar a los estu­
diantes de primer año de carrera y trabajar 
con ellos en el momento en que van a ne-



cesitar los servicios de la biblioteca. Es 
decir, cuando en sus asignaturas les van a 
exigir un proyecto de investigación o ela­
borar una presentación. Los profesores 
nos han brindado a los bibliotecarios un 

espacio, dentro de sus programas, para 
dotar a los alumnos de las técnicas nece­
sarias para que sean conscientes de sus 
necesidades de información y sepan 
dónde buscarla y cómo procesarla. Yo, en 
concreto, lo he utilizado con los cursos de 
español para principiantes, es decir, en 
primero y segundo año de carrera. 

<ID Parece que este nuevo panorama, 
en el que crece la desintermediación, 
nos coloca en un lugar excéntrico y 
nos dejaria, como bibliotecarios, al 
margen de las necesidades de nues­
tros usuarios potenciales ¿Perderá 
sentido nuestra profesión en estas 
circunstancias? ¿Verdaderamente no 
nos necesitan los nativos digitales? 

Pues la verdad, yo no creo que vaya­

mos a desaparecer como profesionales. 
Todo lo contrario. La existencia de los na­
tivos digitales nos ha traído nuevos retos y 
también un papel más destacado en algu­
nos aspectos. Esto está muy relacionado 
con la Alfabetización Informacional y con 
los puentes que se pueden crear entre los 
nativos digitales (que son una gran parte 
de nuestros usuarios) y los inmigrantes di­
gitales (que seríamos nosotros). 

Hay toda una serie de estudios, reali­
zados desde finales de los años noventa, 
que demuestran que los usuarios están 
acostumbrados a buscar en la web, pero 
sin saber cuál es la mejor manera de ha­
cerlo. Por otro lado, entre sus hábitos no 
está el de evaluar la información que en­
cuentran y, como he dicho antes, creen 
que si no aparece en Internet es que no 

existe. Es verdad que cada vez hay más 
información digitalizada, pero eso no 
quiere decir que se encuentre libremente 
en la web. Muy a menudo lo que nues­
tros alumnos necesitan está en una base 
de datos de pago (accesible desde la pá­
gina web de la biblioteca) o en una re­
vista electrónica que tenemos suscrita y 
a la que no tiene posibilidad de acceso 

todo el mundo. Nuestra obligación como 

bibliotecarios es, por un lado, conseguir 
que los estudiantes conozcan estos re­
cursos y, por otro, que sepan utilizar In­
ternet con criterio. Es decir, que puedan 
valorar las fuentes y evaluar lo que les 
ofrecen. Es muy importante enseñarles 
a formular bien sus búsquedas, a que co­
nozcan cuál es la lógica de los buscado­
res y que no se conformen con 
introducir cualquier palabra en la caja de 

búsquedas y a mirar los primeros diez re­
sultados. 

Eso sin contar con que, a veces, sus ne­
cesidades pueden quedar cubiertas con do­

cumentos en papel, libros y revistas, que 

están en la biblioteca y que ellos ignoran. 
Hay muchos ejemplos de todo esto en 
nuestro trabajo diario. Yo no me ocupo di­
rectamente de la Sección de Referencia 
pero con frecuencia, como especialista en 
desarrollo de colecciones, me llegan peti­
ciones de usuarios con búsquedas infruc­
tuosas. 

Resulta que los documentos que nece­
sitan están en nuestro catálogo, pero ellos 
se han limitado a buscar en la web sin ob­

tener resultados. 

<ID Pero eso también indica que para 
cumplir nuestra función debemos ser 
más visibles y estar allí donde bus­
can nuestros usuarios. 

Por supuesto, nuestros recursos deben 
ser accesibles desde Internet. Necesitamos 

aparecer en las búsquedas que los estu­
diantes hacen en Google, por ejemplo. Y 
también nosotros debemos estar en los si­
tios que visitan los jóvenes. Conozco casos 
de bibliotecarios que se anuncian en Mys­
pace o en Facebook y gracias a eso reci­
ben consultas y visitas de estudiantes. 
Debemos, además, familiarizarnos con los 
hábitos de los nativos digitales y dar más 
lugar a la participación. El uso de blogs y 
de wikis, por ejemplo, es una buena idea. 

Las estadisticas de la Association of Re­

serach Libraries (Service Trends in ARL 
Líbraries http://www.arl.org/bm-doc/ 
arlstats06.pdf) muestran que las bibliote­
cas académicas están perdiendo usuarios. 
Esto mismo se desprende de los informes 
de OCLe. Parece que cada vez es menor 

el porcentaje de población académica 

(tanto investigadores como estudiantes) 
que acude al catálogo de la biblioteca para 
buscar información. Para ellos es dema­
siado oscuro, poco amigable y con una 
apariencia que les echa para atrás. 

Por otro lado, vemos que las preguntas 
en los mostradores de referencia disminu­
yen; sin embargo, aumenta la asistencia a 
los cursos de formación que ofrecemos. 

Sin duda tenemos que hacer un es­
fuerzo para dar servicios de información a 
distancia y ofrecer sistemas de referencia 
virtuales que funcionen todos los días, du­
rante veinticuatro horas. Pero además, 
debemos mejorar nuestra oferta forma­
tiva. Los bibliotecarios somos especialis­
tas en información y tenemos que aplicar 
esos conocimientos y esas habilidades 
para que los estudiantes "aprendan a 
aprender". 

EN PRIMERA PERSONA . 

"Han crecido con la 

mentalidad del 'aquí y ahora' y 

exigen una atención de lo que 

nosotros llamamos 7 x 24, 7 

días a la semana las 24 horas 

del día. Eso, al fin y al cabo, 

es lo que les ofrecen los 

buscadores a los que están 

acostumbrados" 
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• EN PRIMERA PERSONA 

"Una tarea en la que 

participo, junto con otros 

colegas bibliotecarios de 

origen latino, es en la creación 

de bibliografías de temática 

queer que pueden ser 

adquiridas por las bibliotecas 

públicas [ . . .  ] Muchas veces el 

problema no es la falta de 

compromiso de los 

bibliotecarios sino que los 

materiales que se refieren a 

minorías no son accesibles por 

los canales comerciales 

habituales" 

También es verdad que no sólo pode­
mos acercarnos a los usuarios a través de 
la web. Conozco a varios bibliotecarios 

que han averiguado los horarios en los que 
sus usuarios se acercan por el Departa­
mento de Filología o la hora a la que se di­
rigen a almorzar, y lo que ellos hacen es 
presentarse allí con una mesa y ofrecer sus 
servicios de información. Es decir, ir allí 
donde están los usuarios. 

CID ¿Nos podría comentar alguna ini­
ciativa que se lleve a cabo en su bi­
blioteca para fomentar la lectura 
entre los estudiantes? ¿Cómo traba­
jan esa relación entre lectura y nati­
vos digitales? 

Podría comentar la experiencia que he 
tenido en los últimos doce meses con los 
alumnos de las clases de español para 
principiantes. Un día, tomando un café 
con una de las profesoras, me comentó 

que estaba un poco preocupada porque lo 
único que citaban en sus trabajos era in­
formación procedente de la Wikipedia y 
me pidió ayuda para guiar a los estudian­
tes hacia otras fuentes. Aprovechamos el 
momento en el que tenían que hacer un 
trabajo para que vinieran a la biblioteca a 
recibir un curso de formación, dentro del 
horario lectivo. 

Una de las cosas que hicimos, además 
de enseñarles recursos y servicios que les 

serían de interés para sus tareas académi­
cas, fue enseñarles revistas que podrían 
captar su interés. Seleccioné unas veinte 
o treinta revistas en español, de las que re­
cibe la biblioteca, y, muy consciente­
mente, eliminé todas esas grandes revistas 
académicas, o sea todas esas que son muy 
serias, y que pueden ser muy instructivas, 

pero que tienen un aspecto bastante abu­
rrido. Lo que queríamos hacer era mostrar 
revistas que a los estudiantes les resultaran 
interesantes, que llamaran su atención por 
el diseño, por los temas tratados, por su 
actualidad ... Queríamos mostrarles que la 
biblioteca no era un sitio aburrido y que 
entre los dos millones de documentos que 
almacenamos hay mucho material que les 
podría ser de utilidad y que podría desper­

tar su interés. 
No tengo datos científicos para decir: 

"los hemos acercado a la lectura", pero 
creo que sí les hemos dado una visión to­
talmente distinta de la experiencia que 
ellos tenían con la lectura, que ya de en­
trada sabemos que es poca. Las profeso­
ras, son casi todas mujeres en estos cursos 
de español, me dicen que después de estas 
presentaciones, mejora la calidad de las 
citas y, definitivamente, van más allá de la 
Wikipedia, que era de lo que se trataba. 
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Contestando a la pregunta, creo que sí 
hemos hecho algo para acercarlos a la lec­
tura, pero sigue siendo lectura curricular. 

Por lo que se refiere a una lectura más 
libre, o apartada de las exigencias del pro­
grama académico, contamos, desde hace 
muchos años, con una colección de litera­
tura. Incluye novedades que aparecen re­
señadas en los suplementos literarios 
como el New York Times Book Review o 
el New York Review 01 Books que tam­
bién incluye bestsellers. Es decir, que allí 
se encuentran tanto clásicos como nove­
dades y libros de los que se habla en los 

medios. Lo único que puedo decir es que 
estos libros tienen bastante circulación. 
Todos ellos tienen un periodo de préstamo 
de cuatro semanas, mucho menor que el 
resto de las colecciones que se prestan 
entre diez y quince semanas, y, en los 
casos en que he hecho una cata para com­
probar su circulación, he visto que se pres­
taban más de una vez, y que incluso 
existían reservas sobre los ejemplares 
prestados. Eso quiere decir que los estu­
diantes están haciendo uso de esa colec­
ción. 

<IDEn las bibliotecas de EE. UU. hay 
una larga tradición de apoyo a las 
minorías y de atención a la diversi­
dad sexual de sus usuarios. ¿Es así 
en las bibliotecas académicas? 
¿Existe en Stanford una política de 
apoyo a las minorías sexuales? 

Un dato importante es que la American 
Library Association (ALA) fue la primera 
asociación profesional que estableció, den­

tro de su seno, un grupo dedicado a los in­
tereses de gays y lesbianas. Ha ido 

cambiando de nombre a lo largo de los 
años y ahora se denomina Lesbian, Gay 
Bisexual, and Transgendered Round 
Table. Por lo tanto, profesionalmente hay 
una legitimación para preocuparse por 
crear colecciones para esos usuarios y ha­
cerlas accesibles. 

La verdad, ahora mismo es más fácil 
adquirir documentos de temática queer 
para las bibliotecas académicas que para 
las públicas. Estas últimas están condicio­
nadas por los gobiernos municipales y, en 
muchos casos, se ven atacadas por la de­
recha cristiana y los grupos reaccionarios 
que se oponen a que las bibliotecas ten­
gan ese tipo de obras. En la universidad, 
sin embargo, hay más autonomía, y en 
casi todas han crecido los departamentos 
con estudios queer. Aquí no nos plante­
mos que esos documentos puedan ser ve­
tados. Pero ya digo que en el resto de las 
bibliotecas, especialmente las públicas, y 
no digamos las escolares, hay fuertes pre-



siones para que los libros con temas de 
homosexualidad explícita no se adquieran 
o no tengan visibilidad. 

La ALA mantiene en su sito web un lis­
tado de los libros prohibidos, se llama 
Banned books. Cada mes de septiembre 
se organiza una semana para celebrar la 
libertad de leer, y las bibliotecas suelen 
montar una exposición de los libros que se 
prohíben. También se hace pública, cada 
año, una lista con los top ten de los libros 
prohibidos (http://ala8.ala. org/ala/oif/ 
bannedbooksweek/ challengedbanned/ cha 
lIengedbanned. htm). Entre ellos siempre 
hay libros que tratan sobre la homosexua­

lidad. Entre los más atacados suelen estar 
los que plantean la existencia de familias 
con dos padres o dos madres y también 
las que se dirigen a los más jóvenes. 

En la universidad hay más posibilidades 
para actuar. Hace unos cuatro años el 
Centro Gay de Stanford se puso en con­
tacto con la biblioteca para que diéramos 

atención a los alumnos más jóvenes. Se 
trataba de mostrar cómo la biblioteca re­
coge entre sus fondos obras con esa te­
mática, etcétera. Yo estuve dando una 
charla, y una de las primeras cosas que 
mostré fue una foto de Barbara Gittings 
manifestándose en los primeros 60, antes 
de Stonewall, por los derechos de los ho­
mosexuales. Barbara Gittings fue una de 
las pioneras del movimiento lésbico en EE. 

UU. y fundadora del grupo de trabajo 
sobre gays y lesbianas de la American Li­
brary Association. Como reconocimiento 
la ALA ha creado un premio anual a la 
mejor novela con temática gay o lésbica 
que lleva su nombre: Stonewall Book 
Award-Barbara Gittings Literature Award. 

Con esta foto quería hacerles saber que 
el hecho de que ellos tuvieran un espacio 
propio, el Centro Gay en Stanford, se lo 
debían a una mujer que había sido biblio­
tecaria. Era una forma de presentar la bi­
blioteca como un lugar amigable y 
comprometido con sus derechos. 

Una tarea en la que participo, junto 
con otros colegas bibliotecarios de origen 
latino, es la creación de bibliografías de te­
mática queer que pueden ser adquiridas 
por las bibliotecas públicas. Este trabajo lo 

hacemos dentro de la Asociación Reforma 
(The National Association to Promote Li­
brary and Information Services to Latinos 
and the Spanish-Speaking) que se ocupa 
de proveer servicios bibliotecarios a la po­
blación latina y de habla hispana en bi­
bliotecas públicas. Muchas veces el 
problema no es la falta de compromiso de 

los bibliotecarios sino que los materiales 
que se refieren a minorías no son accesi­
bles por los canales comerciales habitua­
les. Las grandes distribuidoras ignoran ese 
tipo de documentos porque no quieren 
hacer el esfuerzo de ponerse en contacto 

con pequeñas editoriales. Algo que yo 
siempre he planteado es que nosotros 
como bibliotecarios, como clientes, tene­
mos que, no solamente pedir, sino exigir a 
nuestros proveedores que consigan este 
material. Y para que no digan que no 
saben que esas obras existen, preparamos 
las bibliografías. �� 

EN PRIMERA PERSONA. 

Lecturas, aventuras y travesuras: perfil de los nuevos usuarios de Adan Griego 
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Algunas citas demuestran que a pesar de todo, aún contamos 

"Si bien los usuarios utilizan nuestros sistemas, no están aprovechando al máximo estas herra­
mientas. La mayoría lo hace con búsquedas simples o no apropiadas y no se don cuenta, o no en­
tienden, que eslos sislemas ofrecen opciones para búsquedas más avanzados". TY CKOSON, David 
A. (el al). "What Are Users Doing in the Electronic library?". En: Finding Common Ground: Cre­
aling Ihe Library of Ihe Fulure Wilhoul Diminishing Ihe Library of Ihe Pasl. New York: Neal-Schuman 
Publishers, e. 1998. 

"Los estudios demuestran que al hacer búsquedas en la web; los usuarios tienden a hacerlo con 
búsquedas más simples". SUTCLlFFE, A. G. (et al). "Empirical Studies of End-User Information Search­
ing". En: Journal of Ihe American Sociely for Informalion Science. Vol. 51, 13 (2000): 1211-1231. 

"En pocos casos los usuarios utilizan estas características de búsqueda avanzada, y cuando lo 
hacen, seguramente no lo hacen correctamente ... la mayor parte de estos usuarios quedan satisfe­
chos con lo resultados de sus búsquedas. A pesar de este alto nivel de satisfacción, los usuarios ad­
miten que un intermediario capacitado en búsquedas expertas lo haría mucho mejor que ellos". 
MARSKEY, Karen. "Twenly-five years of end-user searching". Journal of Ihe American Sociely for In­
formalion Science. Vol. 58, 8(2000): 1071-81. 

"todos creen que es lo nueva generación es del todo 'super-high-tech' ... Pero esle estudio en Ro­
chester nos do uno visián distinto ... aún hoy un gran número de estudiantes totalmente ineptos con 
la tecnología". Chronicle of Higher Educalion. August 17, 2007. 

http://chronide.com/weekly/v53/i50/50a02ó01.hlm 
"Un esludio en Inglalerra demuestra que lo habilidod informacional de la gente que nació des­

pués de 1993, no ha mejorado conforme se tiene más acceso a lo tecnología. [ ... )Ia rapidez con 
la que estos jóvenes usuarios hacen búsquedas en la web significa que pasan poco tiempo eva­
luando la validez de lo que encuentran. Muchos no tienen una idea dara de lo que es/hay en lo 
web y a menudo no se dan cuento de que [Internet) es uno red de recursos provenientes de diver­
sas fuentes". 

School of Library, Archive and Information Studies, Universily College London. "Information Be­
haviour of the Researcher of Ihe Future". January 11, 2008. 
www.ud.ae. uk/ slais/ research/ ciber / downloads/ 
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